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PALMAS 

La paliüa es el simboio ÚA 
triunfo j del rnailitio. 

Cuando el Divino Muestro en-
Iró triunfal méate eu Jeiusaléu, 
e! pueblo que lo aclamaba sem
bró de palmas eu camino. 

Pronto cambió todo y Cristo 
azotado, escarnecido j con la 
cruz ni hombro, subió al Calva
rio; en su terrible via-arucis 
lio encontró entonces ittia 8j!a 
palm;i, pero las quo cotiqnisló 
con su martir io valeu más que 
las que el pueblo le arrojó á los 
pies ea día d i júbilo y ventura . 

Desde Cristo acá no h:.iy Do
mingo de Ramos sin Yierned 
S.Ujto, no hay triunfo sin Cal-
Tario. 

JMucIios hombres han obtenP-
do pahuas y estas se han ti?oc -
do de.'pués en espinas. 

Es una ]ecci(5n tristísima da 
la quo se puedeu sacar grandes 
y provechosas ensnianzas; peri» 
generalmente no so s;ioyn. 

Los hombres ciegfui con el 
brillo de la gloria, se dosvune-
cen con el lumoj- de las palmas, 
fiíentlo muy contados los que 
en medio del éxito no se dejfin 
nrraslrar por la vanidad que 
lautos perjuicios aca i ra . 

No todas las palmas qu-i se 
alcanzan son indiscutibles; mu-
chns veces sd obtifnon por ca-
r.atribola. 

í̂ a única que no admite dis
cusiones, la que. es d igna del 
respeto ele todos, es la de! mar
tirio. 

ILsa 03 á la voy. la más triste 
y la wm hermosa de las pa!-
n I n s. 

El quo !a consigue es siempre 

objeto de la admiración de los 
hombres y de la recompensa de 
Dios. 

Li C D F E U FEBEO! 
Así se titula la que costea la 

mngnífica procesión del Lunes 
Santo próximo. Fué fundad i «n 
15 de Junio de 1896, sietido itss 
piimí>rosque tomaron a su car-
g" su ereacióu, los entus 'aUas 
ntzareuos, los Sres. D. Joaquín 
González Marlin^z, D. Antonio 
Dubois Olivares, D. San t i ago 
López Chacón y D. Josó Maria 
Ibañez García, á. los que siguie
ron después gran número d̂ ) sus 
buenos amigos, hasta llegar k 
©6, que á fuerza de glandes 
propagandas lograron reunir. 

Para la reídizución d e s ú s de
seos encoutraion una gran pr >-
lección en el Cura de San Auto-
lía D. Pedro Gonaalez Adalid 
el que desde ¡uogo púsose al la
do de diehos fundadores á les. que 
alentó y facilitó cuanto estaba 
en su mano . Desde la ereaoióa 
de la Cofradia, que cerno queda 
dicho, lo fué en 15 da Juuio ds 
1896, no cesaron de trabajar, no 
solo para reunir el capital nece
sario (2L000 pesetas) sino para 
¡•cumular todos ios elementos 
que diseminados por varias par
tes les eran de suma necesidad 
para el logrs de sus deseos. Co
ronados por el éxito, todoa le.s 
trat'ajoa j nombrada la junt í , 

organizóse en el aSo siguiente 
la solemne procesión quí admi
ramos en la torde del Lun«s 
Santo del citado año d̂ i 1897. 
Copiamos á coutinuacióu lo 
que s© consig la ©n el libro ó 
memoria publicada por la cofra
día aquel año; 

«A las niñeo de la tarde apa
reció elait íst icG estandarl» en 
la puerta de SiUi Anlolín, po-
n'éndo"o en march > la pronoí-iín 
hacia la Catednd, por la carrern 
ordenada ©n las Consliluciones. 
A los batidores de i-a Guardia ci
vil seguia la banda de música da 
D. Vicrata Espala y tras d« sMa 
la sección, d) ctarin' » y tambo-
ros que ol (lia anterior habia 
formado pnrt@ de aitibaí convo-
oafcoriaí. El Oü-niíario de la 
misma L>. Aiiton'o C impido y 
Sanehesf: llevó 11 '%l ndarlo acom
pañado del |fasid idor D. Daniel 
Martínez Balmo te y del cofia-
ú^ de número D. Vicente Rodri
gue^ Martínez,con suidns cetros 
y llev ndo !as borlas pendieutts 
del ostaudvrte. 

A regular distancia y t 'as do 
una ssocién do a'uuil.u'sntes, ©1 
¡'aso del «Pr-ndimieuto» des
pués lo8 de «Jesús ant) Caifas» 
V el «S íñordc U C d u m n a » ó ia-
mediato al de! Titular, el O feón 
del Círculo Católico, compuesto 
de más de cuarenta voces,acom
pañado de orquesta, cantando el 
«Miserere» escrito ydiiigklo por 
el Sr. Moreno P r d ^ l , cpae «s d« 
un efecto grandioso. 

Después «Nuestra Sra. de la 
Soledad» y rigii-ndo ent rambas 
filas de nazarenos ninmtbraute», 
los Sres. Comisarios de procesiÓQ 

1). J aquin Gonzdez y ú. Anto
nio Dubüis; y además los Ma
yordomea D- Santiago López; 

I Chacón, D. Bartolomé Gimor\8í; 
Baluionte y D. Emilio Quesada, 

} ayudado» d« lo3 oofrads-s de i ú-
; mero D. Mariano Ortíz y D. José 
} 

Viñas. Trus dsl ú l tnno paso, la 
presidencia de la Cofradía do ri
gurosa «tiquelft foruiftdrt por b-s 
señores D. Rosendo Alcázar, 
D. IJUÍS Pírez Lopax, I). José 
López Morot», D. Ric^udu Stá-
rioo, D. L\úñ Pefiafisl, D. Ángel 
Guiryo, D. José M.* Ibañez y don 
José Ftiyrén. Seguí da me'.i le la 
Ci ux y 9! numeroso clero parro
quial j como Preste el digno 
párro^'o presidente D. Pedro Qon-
zal z Adalid, á que S'-^guia el 
Tr 1)11 al Kclesláislico y una GJ-
misión d**! Ayuntamiento com-
pueafa de I01 señores D. Sia^ón 
Parra y D. Adrián Perona, pre
sidida por el l e n i n í e a 'caile del 
distrito Di José Maria Solí-*. 

CerraHa la marcha una ser-
t ion do Guardia Municipal y la 
banda de D. José Mirtto * 

ICn esta fornm siguió la earre-
líi hasta penolrar en el Sunto 
Templo Ciiledra!, dond* se ce-
I bró la ceremonii de la es^aeión 
y la ofrenda qu« recibieron por 
la ol IM pia de Jírusalain el Muy 
L Sr. Ü. Rafael Alguacil, digni
dad de Arcipreste de esta Santa 
Igl sia Catedral , y como rec tp-
tor de! Dinero d i San Pedro el 
M. L Sr. D. Félix Stuoh^a, Ca
nónigo Lectornl. Arabos Seño
res, acompañados de los Bene-
üciados D. Manuel l o l t y D. Ri
cardo Be'moiita y del Maestro da 
Caremonias, todo» coa Irage co

ral y el porliguorn. 

La Cofradía qu^ ta 'es actos 
cehbra cort t.uilü sol;»iuiiidad, 
cont inua al presente con los 
misutos alientos que empegó y 
en este año celebrará sus fon-
ci .nes con gran esplendor. 

Eu la nech) de este día celé
brala el últ imo soUíUUie quina
rio, al foqut de oraciones, eu la 
Iglesia Ú-- Sí«n AníoHn, qu;» esta
rá profusamente iluminada con 
exposicióü de lodos los Faio$ 
d© la proc«si(5n. Habrá sermón 
que dirá. «1 eminenle y sabio ora
dor sagrado Dr. D. Gaspar Ar-
chent AbellAn, que viene á e^íta 
ciudad á predicar dicho sermón. 
A contiuuacióu se cantará á, grau 
orqutísta la antífona Christus 
faclua est y á eoolínuacióti el 
salmo «Miserere» d«I maestro. 
Eilnva. 

El Lnnf>B Santo á las cinco y 
medi;í de la t a rd í saldrá d*; la es-
presuda parroquia , la so 'etnne 
procesión, p e r l a carrera da c o -
tumbre, la quo hará estación y 
ofrenda en la Catetiru!, como 
queda dicho anlertormente. 

Fel i tamos h la Cofradía del 
Perdón y á lodos sus actuales 

• coírades, & los que desfamos 
' continúan como hasta aquí, lun-

ciendo notables reforma», cada 
! año que pasa, para engrandecer 
^ tan magnífica fiesta reí gio«a, sin 
i preocuparse para nada d« pvro-
I p^gandiis que nunca podrán ha-

eer decaer el entu^iaímo naí-::»-
reno que dis t ingue A to las las 
clase» sociales de esta ciudad» 

Adelante si 1 vacilar; perJo 
nemes A nuestros enemigos. 

José dQ C ala sauz Ruiz 

Tissjuaxaap"' WMge 
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i . i m m CORTAS m uiim ACTORES 

— P O R -

. oik/s::^ic^A^ 

la filicidad píírdidfi, 
—Su felicidad resucitará, señor iTiarqués—••• 

afiraió Go'Dchita;-porque todo eso será pa-
SHJ-̂ ro y dentro do poco lo habrá usted echa
do al olvido. 

— ¡Claro!—«jxciamó el joven coa ainargu-
ríí.-—¿Como ha de creerme usted. ¿Cómo po
dré convencerla de quo todo cuanto he di
cho es la pura verdad? Sabo usted (jue los 
f|uo andamos ácnza do ninchachüs ricas ne
cesitamos contar muchos eixibnfitep, y usted 
íHO toma por nao de tantof. 

—Pero segúi .sus onbtbr is no lo es usted, 
por lo que yo uo puedo jnzgrarlo como á los 
demás, vieodo qu>> V. quiero qtie su corazón 
y su cabeza mareh'-^n i!~! acacnlo. 

— ñ ñaritit, cré-tino V. mi íelicidtid ha d?-
saparecide; coa mí necia eondiicta he des
truido mi dicha. Sí íucra rico le tíreceria 
á Y. cuanto poseyera y postrándome á sns 
pié?^ lo rogaría que me perdonara uii torpa-
~a y me permitiera probarla, con ranchos 
sños do devoción y cariño, mi amor verda
dero 3' desinteresado; pero no pueda ser; soy 
pobro y na,i,t puedo ofrecerls. 

•—¿Y porqué no trata V. do probárnaelo 
ahora?—pregunté Conchita muy emocioaa-
da.—Acuérdese V. do que le dii"), que yo 
íiampoeo me casaré nuaca por 9,1 diaero; quo 
ea mi esposo buscaría solo au corazón nobley 
gísneroso, un hombre á quián pudiera res
petar y querer. 

UQ rayo da esperanza ilatniaó el alma del 
jóvco; pero Conchita no la di6 tiempo de ivs-
pondiT. LiVíintóse de la silla y desspareció 
llogacdo poco despuéa D. Domingo y su 
amigo, con quieoes pasó el joven ua rato 

retiráodo.'íQ luego al hoto). 
El marquéá do.Aitaraar no se marchó al 

dia siguiente para Andalncia, atrasó su via
jo por espacio íle sois meses, al eabo ele les 
eualcs no se fué solo, si no acompañado de 
la señara doña Concepción Orzogoitia, mar
quesa do Al turnar. 

Ya íüstalados en un cocha de primera, y 
c! tren en marehv, la joven espo.sa, dijo al 
marqué-: 

- t im tavo , tongo im duro tujdNen el bol
sillo. S) !o disto (i una pobre cocinera para 
que no dijese á la hija da D. Domingo que 
habías estado en su casa; pero ella no ¿o 
obedeció y ahora lo d^svnelvo la moneda. 

El marqué.4 la tomó-diciendo eou entrafl Í-
ble cariño. 

«««Qnerida Concha, siorapro la guardaré 
eu recuerdo de aqasl dia. 

—Es lo mejor que puedes hacer, porque 
ai tratas de cambiarla podríamos reñir... Bs-
tá kueca, ¿lo xétl 
Y la «efioru marquesa oprimiesdo un resor

te descubrió dentro de la moacda ana moní-
gíma miníutiira de la cocinera. 

— ¡Qiia pn c'osidad!—axo'amó el uiarjuOB 
ontusiíisaiado-«=¿Ea doado has mandado U.t-
ctr ctito? 

»-»S i lo? tallere.? del arníg'j Adu''?;.!»-»' 
¿No es verdad que trabaja» bíé.s en t; ¡onro-
Büb^o? 

—Mtg lifio-iaionte, queriri i niii, nnaquo 
por muy bien hec'io qus esté, no encaiütro 
que el retrato pueda jamáí comparariío al 
ar'ginal. 

FIN DE LA I.EYFMDA 

Rl nv<5-f,f8 onvpozívren^o^ A pnbUoar la 

preciosa uarvacnVu Ululada: 

ES Eüsci II m m 
del Sr. CONDE DE LA F.LO,Rl.DA. 

í 


